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			Prólogo

			Londres, 1889.

			El club de las Honorables Damas se reunió de nuevo tras la boda de Thomas y Evelyn, que había dejado exhausta a lady Susan, quien no quería saber nada más de matrimonios durante una buena temporada. 

			Mientras Jacquetta barajaba las cartas, lady Blackstone se volvió a levantar, ya que con el bochorno de esos últimos días de septiembre y primeros del otoño, decía que le pesaba todo el esqueleto, no era de extrañar, pues las pocas veces que llovió se incrementó la sensación de calor. 

			«Una porquería, esto en Chingford no pasa», pensaba lady Susan.

			Su amiga se había parado delante de un viejo cuadro en el que se podía contemplar uno de los magníficos paisajes de Surrey, una zona del país a la que viajaban mucho John y ella para visitar a la familia del conde de Wisley. Se lo había regalado el mismo conde como agradecimiento a la ayuda que le habían prestado en un asunto de su vida personal. Movida por los latidos de su corazón, se levantó para verlo más de cerca. Hacía décadas que no lo observaba.

			—Es un paisaje muy hermoso —señaló lady Blackstone absorta en la imagen.

			—Lo es —afirmó. Todavía, lady Susan podía recordar con fervor juvenil sus paseos por la rivera del río Tillingbourne.

			—¿Dónde es? —inquirió lady Violet desde su asiento.

			—En Surrey, un pueblo llamado Shere —les aclaró a sus amigas.

			—No sabía que habías estado por allí —apuntó Jacquetta un tanto extrañada, ya que creía conocerlo todo de Susan.

			—Fue mucho antes de que Michael y tú vinieseis. Allí viven los condes de Wisley, muy buenos amigos de John, además de clientes. Los visitábamos con mucha frecuencia y les ayudamos a que su relación sentimental fraguase en buenos términos —les contó con una melancólica sonrisa.

			—Tan joven y ya tenías ese espíritu casamentero —se rio lady Anne, que arrancó risas a todas.

			—Hay cosas que no cambian —le contestó muy animada lady Susan. Asentía en silencio con la cabeza, pues los días en Surrey eran muy alegres y por los recuerdos que tenía de aquella pareja.

			—¿John compartía ese mismo espíritu? —Quiso saber lady Blackstone.

			—Era muy parecido a mí.

			—Estaban hechos el uno para el otro, me atrevo a decir que John era peor, aunque lo acompañaba el disimulo, no cómo nosotras, ¿verdad, Susan? —Jacquetta era la única que había conocido en vida a John.

			—Muy cierto, Jacquetta.

			—¿Fue la primera pareja que condujiste al altar? —Lady Violet ya estaba intrigada.

			—No, ese puesto les corresponde a Jacquetta y Michael —se carcajeó lady Susan.

			Jacquetta también soltó una carcajada y añadió:

			—Cierto, no parasteis hasta que lo conseguisteis.

			—¿Fue una bonita historia de amor, la de los condes? —se interesó lady Blackstone.

			—No lo dudes —apuntilló firme lady Anne—. Si Susan está de por medio, lo es.

			—Jacquetta, ¿alguna vez te hablé de ellos? —Se giró lady Susan para mirar a su amiga.

			—Creo que no, date cuenta que por aquel entonces yo vivía en América. —Lady Susan no se había acordado de aquel detalle—. ¿Por qué no nos cuentas esa historia? —la animó Jacquetta.

			—¡Uy! —protestó—. Quizás deje algún detalle importante.

			—¿Tú? —Lady Anne la señaló con el dedo apuntador.

			—Sí.

			—Susan, por favor —la regañó Anne—. No estás senil, tienes una memoria privilegiada.

			—Tiene razón. —A lady Violet tampoco la engañaba—. No pongas excusas.

			—Hace muchos años —les contestó un tanto perezosa.

			—¡Ay, Susan, qué haragana! —resopló Jacquetta.

			—Es cierto —se defendió de su amiga.

			—Eres una buena narradora de historias, todavía me acuerdo cómo les contabas los cuentos a Evelyn y John ya no siendo tan niños —le recordó Jacqueta con cierta alevosía.

			«Ten amigas para esto, habráse visto qué desfachatez», se dijo a sí misma.

			Lady Blackstone le acarició con cariño un brazo.

			—Todas queremos escucharte —la alentó.

			—Yo quiero saber cómo era la Susan joven. —Lady Anne estaba interesada en todo.

			—Igual que la que ves, pero con menos arrugas —le dijo a su amiga.

			—Vamos, empieza o no nos sacarás de tu casa — bromeó lady Blackstone.

			—Está bien. —Sus amigas aplaudieron y lady Susan se dirigió, junto con lady Blackstone, a su asiento—. Más listas que unas ardillas, me habéis salido, señoras mías. —Se rio por las ansias que movían a esas cuatro mujeres. Las miró con una mezcla entre la alegría y el respeto, pues eran unas compañeras de aventuras inigualables—. Puedo decir que tengo la suerte de teneros en mi vida como amigas que sois, no todo el mundo puede afirmar lo mismo. Soy afortunada.

			—¿Y este comentario? —Jacquetta estaba extrañada, aunque sabía muy bien que su amiga no daba puntada sin hilo.

			—Esta historia que os voy a contar comienza con traición y sangre, dolor y pérdida.

			—¡Qué interesante se pone esto! —exclamó lady Anne con las mejillas encendidas del entusiasmo.

			—Por Dios, Susan, comienza, no nos tengas en un ay. —Lady Violet también estaba ansiosa.

			—Después de esta historia daremos gracias por tenernos las unas a las otras —añadió misteriosa.

			—Susan, déjate de secretismo. —Jacquetta le dio unos golpecitos suaves en el brazo.

			—Sucedió hace bastante, más de diez años antes de la gran crisis económica de 1866. 

			—En ese año nos conocimos Killian y yo —la interrumpió lady Blackstone, risueña.

			Lady Susan se echó hacia delante para captar aún más la atención de sus amigas

			—Veréis, yo tenía unos treinta y siete años…

		

	
		
			Capítulo 1

			Finales de primavera de 1852. Mes de mayo.

			Adela Carroll se giró en el instante en el que James Sandale, hijo del duque de Sundark, entró en la sala de Almack’s donde se había hecho una pequeña recepción tras los conciertos ofrecidos por el pianista Charles Hallé y el director Sterndale Bennett, que movilizaron a gran parte de la alta sociedad londinense. Lo más granado se había reunido para disfrutar de los recitales que, su majestad la reina, alabó. Adela no se giró por el hecho de que fuese James, sino porque se había percatado como los hombres entrecerraron los ojos e inflaron el pecho cuales pavos reales y, por su lado, las mujeres acallaron las conversaciones y parpadeaban para que el joven reparase en sus personas.

			Desde lo alto de la escalinata, sus ojos azules lo escrutaban todo con gran indiferencia, como si aquello no fuera con ella: se fijó como su madre charlaba con lord John Bancroft y su esposa, lady Susan, una americana que no se cortaba un pelo en decir o aclarar lo que pensaba. A la que no veía era a su inseparable Petunia Perth, amiga de toda la vida. Mientras la buscaba ya que parecía haberse perdido entre la multitud, sus ojos no se separaban del joven James. Él, al igual que Petunia y ella, estaban en edad de merecer, como decía su madre, por eso, en su caso personal, conocía tan bien Almack’s, pues para su progenitora era el mejor lugar para conocer a un buen pretendiente. Sin embargo, había algo en James que la desagradaba: no soportaba a esas personas con ínfulas de importancia, superioridad, o que les encantaba ser el centro de atención por muy herederos que fuesen. James buscaba eso, en comparación con ella, que prefería pasar desapercibida a pesar de ser la hija pequeña del conde de Ashmole y ser alabada por su indiscutible belleza, lo que despertaba muchas enemistades, envidias además de suspicacias entre las otras muchachas.

			Se quedó atontada.

			De súbito, el aire se le quedó atrapado en los pulmones, James se acercaba a ella serio, mirándola fijamente, parecía que no había nadie más en el salón. Nerviosa, para disimular el rubor de sus mejillas, giró el rostro hacia un lado, ¡le ardía! Ese gesto que lo pudo haber asustado o espantado, no sirvió de nada, él seguía su camino.

			—Lady Adela Carroll —la saludó con una inclinación de cabeza.

			—Milord. —Hizo una genuflexión sin comprender a qué se debía su acercamiento, pues en raras ocasiones lo había hecho.

			—Hoy es la muchacha más bella con ese vestido blanco y brilla más que todas las lámparas que nos iluminan.

			—Me va a sonrojar. —Adela no era amiga de las lisonjas rápidas o vacías de sentimiento como esa, ya que solo tenían un único fin: conquistar el corazón a la velocidad de un caballo salvaje.

			—No lo creo. Nos conocemos. —Él no se equivocaba. Sus madres eran conocidas cercanas, que no amigas, y de vez en cuando se reunían a tomar el té. Sin embargo, ella sabía qué James estaba estirando su soltería al máximo, asimismo, no era el tipo de hombre que a ella le gustaba. Si eso no era suficiente, había oído a su madre comentar que sus padres ya le habían buscado una candidata para casarse. Aún así, debía reconocer que James era bien parecido, con su pelo rubio (casi amarillo), con unas facciones dulces para ser un hombre y lo suficientemente masculinas para despertar suspiros allí por dónde pasase. Nada fuera de lo normal.

			—Así es, mi lord, no dice mentira.

			—¿Mañana va a asistir a la fiesta que celebran mis padres? —Esa cuestión mostraba demasiada curiosidad por su parte.

			—Sí.

			—Pues quiero que me reserve su último baile.

			—¿El último baile? —Adela frunció el ceño, no sabía a qué estaba jugando James, mas no le hacía mucha gracia que la utilizase para sus fines personales.

			—Sí.

			—¿Por qué el último?

			—No le gusta la idea de bailar conmigo. —Se estiró cuan alto era y colocó las manos a la espalda.

			«La verdad, no mucha», barruntó para sus adentros.

			—No es eso, es un poco precipitado, el baile es mañana, no hoy —matizó para disimular su desagrado.

			—Me adelanto para que nadie me robe el puesto que me pertenece —alegó con seguridad.

			—El último. —No daba crédito.

			«Esto es una comedia de absurdos, Adela», apuntó en silencio.

			—Así es.

			—Va… vale… —tartamudeó para no prorrumpir en carcajadas por esos aires de importancia de James y esa seguridad a la que se agarraba.

			Él acercó la boca a su mejilla con disimulo.

			—El último es para mí el más importante, porque es el que cada joven recuerda después. —James giró sobre sus pies y lo observó descender la escalinata con una agilidad casi felina que hacía que todos lo miraran.

			Adela agitó la cabeza, la tenía embotada como si él lanzase algún tipo de hechizo sobre ella con esa frase que le susurró con demasiada intimidad, más propios de un libertino que de un muchacho que iba de digno y grandilocuente.

			—Si puedo evitaré bailar con él, me haré la despistada —bisbiseó en voz alta para ella misma.

			Levantó un pie para bajar, cuando, de pronto, se vio impelida hacia delante.

			—¡Adela, no! —Oyó gritar a su madre en el momento que su cuerpo comenzó a rodar escaleras abajo.

			Notaba como el mármol destrozaba cada parte de su cuerpo.

			Le golpeaba los huesos.

			Le magullaba los músculos.

			Percibía como la cabeza se le había desencajado de entre los hombros.

			Todo dejó de girar y la realidad se tornaba un agujero negro, mientras, los murmullos y los jadeos de terror se extendían por todos los rincones de Almack’s antes de que Adela perdiera la consciencia.

		

	
		
			Capítulo 2

			Tres meses después de la caída.

			—¿Se va a recuperar, doctor? —La madre de Adela, Margot, tenía la tristeza dibujada en el rostro. Para su edad, mantenía una figura muy esbelta, delgada y eso que no se privaba de sus sesiones de dulce y se cuidaba lo justo. Su pelo negro no mostraba las hebras blancas que otras mujeres sí tenían en sus sienes.

			—Todavía es pronto para asegurarlo. —La cautela del médico no le gustó un ápice a Adela.

			—¿Por qué? —le inquirió ella más brusca de lo que pensaba desde su refugio en la cama.

			Adela se había enterado del accidente, horas después, cuando ya estaba postrada en su cuarto y el médico le hacía las curas en una herida en la cabeza, que le hacía tronar los huesos, así como el cuerpo en general. Lloraba no solo a causa del dolor, sino por haber dado un espectáculo como aquel, pues era lo que le gustaba a la sociedad, un error, para comenzar a hablar. Jamás había estado en boca de nadie, no así su hermana, cuya desaparición voluntaria de la sociedad había despertado una gran expectación y su familia al marcar un gran silencio alrededor de Aurora, el misterio fue a más hasta que sobrevino el escándalo de turno que relegó a su hermana al olvido. No obstante, las repercusiones de la caída no se quedaron en un simple dolor de cabeza o en una herida, esa mañana se había despertado por unos calambres que le recorrían la pierna derecha y no sabía cómo calmarlos. El aspecto no era el mejor, ya que estaba muy hinchada, con moretones, por eso su madre había llamado con urgencia al doctor.

			—La caída ha ocasionado diversas fracturas y un esguince. Debes guardar reposo.

			—¿No me puedo levantar? 

			—Si lo haces debes tener la pierna en alto, pero nada de esfuerzos, nada de bailes…

			—Hoy es el baile de los duques de Sundark —apuntó Adela.

			—Adela, en estas condiciones no puedes ir, ya has oído al doctor. Dígame. —Margot se dirigió al galeno tras regañar a su hija—. ¿Qué debemos hacer? —le inquirió.

			El hombre ya entrado en edad avanzada fue claro, ante todo reposo y, si la pierna le daba calambres recomendó dar unas friegas con un tipo de bálsamo y la toma de láudano para aliviar el dolor.

			A partir de ese día en adelante, Adela le hizo caso solo en los masajes, con los que notaba cierta mejoría, en cuanto al láudano, lo tomaba solo por las noches, para dormir algo. Lo que peor llevaba era tener que hacer reposo, jamás había sido una mujer con una silla pegada a las posaderas, era inquieta, le gustaba ir y venir, no como su hermana mayor, Aurora, más apocada y tranquila. Ella era el torbellino de la casa, en cambio, se había convertido en un mueble. A veces, sin que sus padres la viesen intentaba caminar erguida, con la ligereza que siempre la había acompañado, mas era dar dos pasos y la pierna le fallaba. Darra, su doncella, avispada como era, cogió un bastón del padre de Adela; al andar con él la presión sobre la pierna derecha disminuyó y podía moverse mejor siempre que la pierna izquierda cargase con todo el cuerpo, eso suponía un hecho que la avergonzaba: cojear.

			Empecinada en recuperar su andar normal, comenzó a recorrer el pasillo del piso superior de arriba abajo sin cesar. A veces con la ayuda del bastón, otras, haciéndose la valiente, sin él, apoyándose por las paredes, pues apenas podía sostenerse. Aquello la frustraba y la enfadaba, ¿podía ser…? Siempre que surgía esa pregunta evitaba pronunciar la palabra final que la ponía en una situación muy difícil ya que se convertía en el bufón de la sociedad. Lo de encontrar marido lo obviaba, nunca le había interesado, en esos instantes, mucho menos. ¡Odiaba su situación! ¿Qué había hecho para que el destino o el altísimo la castigase de ese modo? Lo peor era encontrarse con las criadas, en esos instantes, muerta de la vergüenza, apartaba la mirada o bajaba la cabeza, hasta que un día el ama de llaves le habló con claridad: «no haga eso, milady, no se esconda. No es nada malo, hay hombres que no regresan de la guerra y si lo hacen, en el mejor de los casos, les falta una pierna o un brazo, o pierden la sesera. Nadie del servicio se reirá de usted, porque no estamos libres de una fatal caída», aquellas palabras no la hicieron sentirse mejor, al contrario.

			«Ojalá, hubiese nacido hombre», barruntaba en más de una ocasión, sobre todo, durante las noches, en esas horas en las que el láudano no hacía efecto.

			No quería abusar de ese líquido al cual la madre de Petunia se había vuelto adicta y para quien era una especie de curalotodo. Ella no quería terminar pegada a una botella para sentirse mejor.

			***

			Sentada en la butaca de su cuarto, Adela recordaba todo aquello mientras Darra le masajeaba las piernas. Ese día iba a recibir la visita del doctor y estaba convencida de que la mandaría dar unos pasos y esas friegas le relajaban los músculos. Solo quería poder caminar sin el dichoso bastón.

			¡Caminar sin cojear!

			Anhelaba la movilidad completa.

			—¡Auch! —se quejó en cuanto Darra apretó un poco su masaje, mientras le extendía el bálsamo.

			—Lo siento señorita. —Darra entrecerró sus ojos color miel a modo de disculpa y sus cejas casi blancas, se unieron.

			Llevaban casi toda la vida juntas, eran de la misma edad, mas Darra parecía más joven a causa de su redondeado rostro y mejillas regordetas que le daban una apariencia aniñada.

			—No pasa nada. —Aguantaba como mejor podía.

			—Procuraré tener más cuidado.

			—Haz lo que te explicó el doctor, sin miramientos. —Clavó los dedos en el reposabrazos del asiento de modo que le diese fuerzas. Los dedos de la doncella, aunque gordos y largos, eran muy diestros en su pierna—. Darra.

			—Sí, señorita, 

			—¿Hemos recibido alguna nota de mi hermana? —Añoraba a Aurora. Eran amigas y confidentes, con su marcha había perdido un pedacito de su alma.

			—No, señorita. ¿Todavía no recuerda cómo cayó? —Cambió de tema la doncella.

			—A veces tengo la sensación de que pisé el vestido o que un zapato me falló. —Se encogió de hombros con los ojos bien apretados al igual que las muelas, antes de añadir—. No sé.

			—Quizás es pronto, señorita, seguro que cuando se dé cuenta, la memoria regresará y apreciará aquello que ahora no recuerda.

			—Eso espero. —A veces se agobiaba no tanto por el dolor, sino por la necesidad de saber qué había sucedido—. Por cierto, Darra, ¿y Petunia?

			—No. —Esa negación la acompañó de un movimiento de cabeza para enfatizarla—. No ha venido ni ha escrito.

			—Qué raro.

			—A mí también me lo parece, señorita. En otros momentos y en otras circunstancias ya estaría aquí.

			—A lo mejor mi madre sabe algo.

			—Pregúntele, tras la visita del doctor.

			—¡Fuera! —El grito de Margot hizo que las dos muchachas se quedasen mirando la una a la otra sorprendidas—. ¡No quiero verte por aquí!

			—¿Qué le pasa a mi madre? —Adela estaba atónita. Nunca la había escuchado tan enfadada ni hablar con tanto rencor.

			—Yo… —Desde el piso superior no supieron quién hablaba.

			—Vamos, Darra, ve, ve, corre, corre, mira por mí. —La azuzó para que fuese a curiosear.

			Adela notaba el corazón un tanto desbocado, ya que su madre no era la típica mujer que se exaltaba por cualquier cosa, no, ni tampoco la que se dejaba llevar por las apariencias, sabía que eran importantes de puertas para fuera, sin embargo, de puertas para dentro, en una día normal en el que no había visitas, era un tanto despreocupada, andaba de vez en cuando descalza, hecho que les enseñó a sus hijas a disfrutar, jugaban a los naipes, al ajedrez o se sentaba al piano y tocaba una o dos piezas, aunque lo que más le gustaba era tumbarse en el canapé de la biblioteca para leer acompañada de una buena taza de té. Jamás oyó a sus padres pelearse o increparse, incluso a veces para hacerlas reír de niñas, bailaban exagerando los movimientos. Por eso, escuchar aquel grito le congeló un poco la sangre.

			—¡No vuelvas por esta casa! ¡En lo que te quede de vida no serás bien recibida!, ¡¿me oyes, desgraciada?! —Hubo un momento de silencio—. ¡¡¡Te maldigo!!! —Adela ante eso abrió la boca tres cuartos, ¿su madre había dicho eso?

			Darra entró con la respiración agitada y las mejillas enrojecidas.

			—¿Has oído eso? —Adela señaló a la puerta anonadada.

			—Sí, señorita… —Darra se llevó la mano al pecho.

			—Pero, ¿con quién habla?, ¿qué le ha dado a mi madre?

			—Está con una mujer en el pasillo, pero no le he visto la cara, señorita.

			—¡Ag, Darra!, pudiste esperar un poco.

			—No, su madre le daba empujones para sacarla por la puerta. —La doncella se sentó de nuevo y se echó hacia delante para bajar la voz—. Parecía que expulsaba a un mal fario.

			—La maldijo. —Darra asintió—. Y no hablaba.

			—Eso fue lo que me sorprendió, no se defendía. —Darra abrió los ojos todo lo que pudo—. Estaba callada como una tumba. —Se persignó. 

			Adela no entendía nada, hablaría con su madre lo antes posible, ya que quería saber a quién había expulsado y las razones que la llevaron a eso.

			—Me tienes que hacer un favor.

			—Claro, señorita.

			—Debes ser mis ojos y mis oídos en cada rincón —le ordenó.

			—Ya lo soy.

			—Ahora, más, debemos descubrir la identidad de esa mujer misteriosa.

			—Haré todo lo que esté en mis manos —le prometió la joven.

			La mirada decidida de Darra le demostró que podía confiar en ella, pues con los años se habían convertido en amigas y siempre había estado ahí, jamás la había criticado por sus decisiones. Era esa otra hermana, a parte de Aurora, que no había tenido.

		

	
		
			Capítulo 3

			Al quedarse sola —Darra terminó enseguida con las frotaciones—, se increpó a sí misma por no haber caído antes en un detalle: pudo haberse levantado y otear por la ventana, ¿cómo no se le había ocurrido?

			—Muy bien Adela, estás perdiendo la perspicacia —se regañó.

			Miró un grupo de palomas que salieron al vuelo y se fijó en cómo el cielo azul era surcado por grandes nubes blancas, en algunas podía ver la silueta de una liebre, las puntiagudas orejas de un gato o el hocico de un perro. Sonrió al recordar como su hermana y ella jugaban a ver quién veía más siluetas, casi siempre ganaba Aurora. Bajó los ojos a tierra firme, los adoquines de la calle en la que se levantaba su casa estaban secos ese día, lo que no cambiaba era el modo que hacían crujir las ruedas de los carruajes, como el que pasó con cierta lentitud por delante de su casa. Lo reconoció enseguida, era el de la familia de Petunia.

			—Para, para —le rogó.

			Sin embargo, el coche pasó de largo. Discernió que era urgente volver a caminar para hablar con su amiga, ¡no entendía por qué no iba a verla! Si no comprendía a su madre, tampoco comprendía a Petunia, ¿acaso sabía que utilizaba bastón?, ¿que estaba coja? Jamás había barruntado ser la escoria de la alta sociedad, ¡era la vergüenza! Aquello hizo que su carácter se agriara un poco y la saliva que tragó le dejó un sabor amargo en la boca.

			La puerta de su cuarto se abrió para sacarla de esos pensamientos que lo único que hacían era enfadarla consigo misma.

			—Adela, querida, será mejor que bajes, en breve llegará el doctor —la aconsejó su madre que asomó la cabeza por el hueco de la puerta.

			Adela cogió el bastón para no forzar la pierna y así poder sorprender a todos. Los masajes de Darra le habían relajado bastante los músculos, solo tenía unos leves calambres en el talón, nada que no fuera soportable. Mientras salía al pasillo, no perdió la ocasión de hablar con su madre.

			—¿Qué le sucedió madre?, ¿a quién increpaba con tanta ansia?

			—A una indeseable —bufó—. Solo doy gracias que tu padre no hubiese llegado, sino la echaría con un puntapié en las posaderas, te lo aseguro.

			—No sabía qué teníamos enemigos —volvió a tantear el terreno.

			—No los tenemos, ¿qué tontería es esa?

			—Entonces, ¿no se puede saber a quién echó con cajas destempladas?

			—No, no se puede y déjalo ya, hay cosas más importantes en la vida. A veces, a la gente hay que darle la importancia que tiene, apréndelo, hija.

			—Lo sé, no me lo para de repetir.

			—Pues que se te clave bien en la sesera. —Margot se mantuvo en silencio hasta que bajaron la gran escalinata de la casa que terminaba en un enorme y amplio escalón que, según bajaras, guiaba a una dirección diferente: o bien hacia la puerta de servicio o hacia el resto de las estancias entre las que se encontraban el despacho de su padre. Su madre la miró con asombro muy poco disimulado—. Hoy bajaste muy bien las escaleras.

			—Darra me hizo los masajes —le explicó.

			—Parece que hacen efecto, eso es muy buena señal. —Adela asintió en silencio. Esperaba dejar a todos de una pieza en cuanto la viesen caminar sin el bastón.

			La alegría que mostró su madre fue contagiosa por lo que no pudo evitar sonreír, todo estaba saliendo como ella pretendía y si el doctor la veía así de bien, cabía la posibilidad de dejar de lado el maldito reposo. ¡Ese era su fin! Entraron en la salita solariega, una estancia de tamaño medio de altos techos de los que pendía una enorme lámpara, contaba tres grandes ventanales frente a la puerta de entrada, que le proporcionaban muchísima claridad. La gran chimenea tenía un lugar de honor, y a su alrededor se situaban dos amplios sofás, separados de la mesa de madera rectangular con las sillas haciendo juego. De las paredes blancas colgaban algunos cuadros campestres y la decoración terminaba con un enorme aparador. Allí era donde su madre recibía solo a las visitas más íntimas o donde en invierno solían cenar, porque era más calentita que el comedor. 

			—Hola padre —lo saludó consiguiendo que despegara los ojos de la prensa vespertina.

			—Hija. —Se quedó mirando para ella y enarcó una de sus pobladas cejas—. ¿Soy yo o ya no necesitas el bastón?

			—Ya veremos qué dice el médico. —Que su padre lo hubiese advertido era muy bueno.

			—No seas tan cauta, hoy estaremos de celebración —dijo su madre.

			—¡Ojalá mañana pueda salir y respirar aire! —exclamó a la vez que se sentaba en uno de los sofás.

			—¿Qué va a ser lo primero que vas a hacer? —inquirió su padre divertido.

			—Visitar a Petunia, ¿ha venido por aquí? —tanteó el terreno.

			Su madre, que había tomado asiento a su lado, se alisaba la falda.

			—La verdad, no la vi, lo que me hace barruntar que no se ha preocupado por ti.

			—Me parece muy raro. 

			—Es como su madre, solo se acuerdan de la gente cuando saben que consiguen algo, si no es así, se separan de las personas que, con nobleza, les han ofrecido su amistad.

			—¿Quieres decir que por la caída Petunia me ve como un ratón? —Adela se olvidó de los formalismos con su madre.

			—Más o menos.

			—¡¿Qué?! —Adela estaba muy indignada con su madre.

			—Petunia y su madre sabían perfectamente que, al tenerte a su lado, la muchacha tendría más posibilidades de lograr a un buen marido —expuso su teoría Margot.

			—Estamos quitando todo de contexto...

			—Eso mismo pienso yo, padre —lo interrumpió nerviosa Adela, estrujando los lados de su falda.

			—Adela tendrá que hablar con Petunia para aclarar si lo que dices es cierto o no —finalizó el conde.

			—No seré yo quien se lo prohiba. —Su madre chasqueó la lengua.

			Unos golpes en la puerta los acallaron.

			—El doctor ha llegado —anunció el mayordomo.

			—Hágale pasar —le ordenó Margot.

			Adela vio cómo sus padres se levantaban para recibirlo. Ella, aunque podía quedar de maleducada, prefirió quedarse sentada.

			—¿Cómo se encuentra, lady Adela? —se interesó por ella.

			—Hoy bastante bien —le contestó con una sonrisa.

			—Doctor, se va a quedar patidifuso, se lo aseguro. —La madre de Adela no pudo esconder la alegría.

			—No lo dudo, un cuerpo joven siempre se recuperará más rápido que uno entrado en edad o en comparación con un anciano —informó el doctor que, de inmediato, hizo un detallado estudio de la pierna; según sus observaciones el pie ya no estaba inflamado—. El esguince se ha curado, a lo mejor con los cambios de tiempo o de estación puede que te duela un poco, pero es normal. Quizás no suceda. —Luego, subió por la pantorrilla, la apretó y un leve dolor le cubrió la zona. Adela inspiró hondo, conteniendo el aire en los pulmones con el ruego de que aquello no le afectara en su plan. Se paró en la rodilla, que la observó con minuciosidad, Adela sabía que no tenía un buen aspecto—. La rodilla no se ha curado en este tiempo.

			—Si quiere puedo caminar —ofreció ella.

			Él asintió y ella no dudó ni un segundo. Para asombro de todos se levantó sin la ayuda del bastón para comenzar un camino imaginario, recto, donde no hubiese ningún mueble que le entorpeciese el paso. A medida que avanzaba, percibió como la pantorrilla se iba endureciendo, mas no le hizo caso, y caminó erguida como su madre le había enseñado, hecho que envalentonó su orgullo. Nada más llegar a la mesa, antes de girarse para volver a su sitio, un calambre la encogió de dolor, le dejó rígidos los dedos de los pies y se fue irradiando hasta la rodilla que comenzó a punzarle como si de martillazos se tratase. Se sujetó al respaldo de la silla y cuando creyó que más o menos le había aliviado, se giró para continuar, no obstante, al poner el peso sobre la pierna derecha, perdió el equilibrio y el suelo tiró por ella.

			—¡Adela! —gritó su madre.

			«Jamás podrás caminar de nuevo. ¡Eres un tullida!», le reprochó su voz interior.

			Verse tirada como un trapo en toda su dignidad, en su pundonor como dama honorable de la Sociedad, la maléfica realidad, le rompió en millones de añicos sus sueños y esperanzas. 

			—Durante un tiempo…

			La presión mezclada con la vergüenza le taponó los oídos imposibilitando que escuchara al doctor. En realidad, ya ni le interesaba lo que tenía que decir, dado que una ola de rabia se desprendió de sus entrañas y apretó la muelas hasta que le dolió la mandíbula. La maldita pierna le estaba dominando la vida, todo giraba en torno a ella, relegando a esa Adela llena de energía y de vida a un segundo plano para lanzarla al olvido, ¡no la dejaba tranquila! Le impedía recuperar su vida y cuando había creído que se podía agarrar a ella, se había caído delante de todos. Otra vez.

			—No debe esforzarse tanto —recomendó el doctor antes de irse.

			Esas palabras hacían referencia a una mujer frágil, enferma, débil, que se desfallecía por nada y todo Londres la miraría con compasión.

			Ese era el ser en el que se había convertido.

			Era inútil negarlo. El cuerpo, sencillamente, no le respondía cómo ella anhelaba, y chocaba contra su voluntad. Habían tomado caminos diferentes e irreconciliables.

		

	
		
			Capítulo 4

			Con la entrada de la noche se levantó un desapacible viento, que se colaba por la rendija de la ventana del despacho de Ralph Carroll, conde de Ashmole, que la había abierto para aligerar el ambiente tenso que había, o para que desapareciera y lo arrastrase lejos. El aire fresco movía las cortinas en un baile brusco que las ondeaba sin permitirles rozar el suelo. Al respirarlo, el conde percibió una brizna de tranquilidad que le recorrió el espíritu, un tanto inquieto por la conversación con su esposa que no resultaba agradable y loa remordimientos de los secretos lo carcomían por dentro, aunque sabía que debían continuar alejados de Margot y Adela.

			Debía ser así por el bien de la familia.

			Desde que Aurora y Adela habían nacido no reparaba en otra cosa que no fuera el bien común de la familia y en concreto de sus dos hijas. Mas la fatalidad había querido que su pequeña sufriera una caída cuyas secuelas la amargaban y la inquietaban, algo que como padre le dolía en el alma, pues solo quería su felicidad y se estaba alejando de ese camino, aunque también era consciente que la propuesta de Margot no era para nada mala idea. Lo que más le gustaba de su amantísima esposa eran sus resoluciones a los problemas o la perspicacia que tenía para alcanzar un bien mayor. Aún así, conocía muy bien a Adela y sabía que no lo iba a aceptar de buenas a primeras.
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